
Ascensión del Señor 
 

Siempre con ustedes  
 
 
Monición ambiental  
 
Estamos hoy, aquí, entre los brazos 
misericordiosos de nuestro Padre Dios. 
Podemos afirmarlo con alegría porque en 
este Domingo celebramos que Jesús subió 
al Cielo y ha hecho entrar a la humanidad 
en el Corazón de Dios, en su intimidad. 
Unida a Él por su Pascua, Cristo ha 

sentado a la humanidad a la derecha del Padre. Entonces, ya no se trata de “quedarse 
mirando” para arriba sino de dejarnos abrazar por esta misericordia, dejarnos amar por 
el Padre, como lo ama a Jesús, con el Espíritu de Amor que nos hace hijos. 
 
 
Oración de los Fieles 
 
 
A cada intención respondemos: Padre, escucha nuestra oración. 
 
 

−​ Por la Iglesia, para que viviendo en la verdad y en el amor, crezca plenamente 
unida a Cristo1, siendo signo luminoso de tu misericordia. Oremos… 

 

−​ Por los gobernantes, para que la prudente solicitud por el bien común y la 
dignidad de toda persona, orienten sus decisiones cotidianas al servicio del 
pueblo. Oremos… 

 

−​ Por los que sufren, para que encuentren consuelo en la cotidiana presencia de tu 
Hijo y comunidades cristianas abiertas al encuentro y auxilio de los necesitados. 
Oremos… 

 

−​ Por nosotros aquí reunidos, para que con la fuerza del Espíritu seamos testigos 
valientes de la resurrección e instrumentos de misericordia en medio del mundo. 
Oremos… 

1 Cfr. Ef 4, 15. 


